
	                                                    C.J. Night

	
                                                    La Fiesta Inútil

	Aviso Legal:
 

	Este libro es una obra de ficción (18+, 21+). Todos los personajes, eventos, organizaciones y diálogos son producto de la imaginación del autor o se usan con fines ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, eventos reales o instituciones, es pura coincidencia.
El contenido de este libro está dirigido a un público adulto y puede incluir material satírico, controvertido o provocador. El autor no respalda ni promueve discursos de odio, discriminación, violencia ni actividades ilegales. Las opiniones expresadas por los personajes son exclusivamente suyas y no reflejan las del autor ni las de la editorial.
El libro incluye temas relacionados con la mortalidad, el envejecimiento, la identidad, la sexualidad y la cultura contemporánea, los cuales pueden resultar perturbadores u ofensivos para algunos lectores. Se recomienda discreción.
El autor y la editorial declinan toda responsabilidad sobre la interpretación o el uso del contenido. Ninguna parte de esta obra está destinada a proporcionar consejos médicos, psicológicos, legales ni espirituales.

	
                                                  Ciclo del sufrimiento

	Esconderse en el silencio es tan magnífico como esconderse en la oscuridad. Y si combinas estas dos grandes fuerzas primigenias, puedes alcanzar aquello que siempre has anhelado. Cada momento en que las deseaste:

Alivio. Respiro. Reflexión constante.

Arriba, se escuchaba un susurro misterioso, el tipo de sonido que podrían hacer unas ropas antiguas, carcomidas por las polillas, oscilando cuando Él, de vez en cuando, se movía dentro del templo de Su calma. Por vasto que fuera Su mente, el cuerpo miserable, ay, aún se hacía notar. Le recordaba constantemente: con músculos entumecidos, un dolor punzante en la parte baja de la espalda y pinchazos en las yemas de los dedos.

Así, tuvo que cambiar de posición, tratando de encontrar posturas más cómodas y estirar las piernas lo más posible para aliviar el dolor persistente en las rodillas. El espacio reducido permitía poco margen de maniobra, drenando la fuerza del frágil recipiente del alma humana.
Pero Él era fuerte, no por la carne, sino por el Espíritu, el Pensamiento y la Visión.

Y fue a ellos a quienes se entregó, contemplando el hilo de luz que se filtraba por la rendija entre las puertas del armario. La luz se veía bastante serena, ya debilitada bajo el peso del cielo vespertino. Y solo ella podía disipar la pena antigua, a la cual toda mente verdaderamente pensante siempre está devota—o más bien, esclavizada. Su confrontación eterna conduce al colapso de las barreras que protegen la serotonina de la vigilante apatía.

¡Qué complejo e incomprensible es el momento de transición de una mente coherente y ambiciosa a un sonámbulo perdido en la existencia! Pues si razonas en categorías tan planas como tu presencia en el momento presente (el cual, como se sabe, existe simultáneamente en tres dimensiones, abrazando y envolviendo a sus parientes: el pasado y el futuro), bien podrías sentirte feliz.
Y sin embargo, en solo un momento insignificante, eres lanzado a la carrera armamentista entre los que siempre están en fase caliente de conflicto: Vida y Muerte.

Se las llama de muchas maneras: las Dos Hermanas, el Ouroboros, el Gran Ciclo. Pero solo Él entendía y aún comprende que no existen.

La humanidad simplemente busca vestir con palabras los procesos en los que participa, pues al nombrar algo, le asignas un significado comprensible. Así, lo archivas bajo el rótulo de “Todo Claro”, y ya no tienes que pensar en ello.
¿Pero es realmente así? ¿Son la existencia y la decadencia subsiguiente triviales? ¿Son verdaderamente insignificantes?

Para Ellos—en absoluto. Para Él—tampoco. Pero por razones completamente diferentes.
Ellos, los Humanos, simplemente viven en su realidad familiar. Y luego esta termina, depositándolos sin ceremonia en un crematorio o cualquier otra institución que despoje al mundo de su riqueza acumulada, deshaciéndose de su capital humano. Pero con Él, no era tan sencillo.
El punto es que, incluso ahora, Él no existe.

No ve Su cuerpo, aunque lo siente—¿pero eso es realmente tan importante? La luz que se filtra por la rendija no encuentra obstáculo; en su difracción, se curva a su alrededor, buscando los bordes de un largo abrigo de tweed—o más bien los quarks, gluones y otros miembros de esa vasta familia.

El tiempo es igual de irrelevante. Ahora, ayer, o dentro de diez años—este lugar seguirá gobernado por la misma penumbra. Y dentro de sus flujos, Sus pensamientos se mezclarán. Hambre, frío, nacimiento, muerte—todo es irrelevante, pues los pensamientos seguirán filtrándose entre las fibras, las motas de polvo y las resinas sintéticas que sostienen firmemente las paredes de la Pagoda del Pensamiento.

La existencia física, como podrían llamarla los ignorantes o los irreflexivos, puede terminar. Pero las reflexiones nunca abandonarán este lugar, permaneciendo como eco, como huella, que se incrusta profundamente en esas mismas paredes, no menos real que cualquier análogo material. Y esto no significa la expulsión de un alma ni, mucho menos, algún fantasma irracional amenazando a los habitantes de la casa con sus aullidos.

	Las reflexiones son simplemente eso: reflexiones. No son ni más de lo que uno desearía ni menos de lo que uno podría imaginar. Estos apóstoles informes del flujo inacabable de la conciencia existen precisamente donde deben estar.
En el espacio de un armario de aglomerado.

E incluso en medio de este ping-pong de ideas, donde el junco pensante de Pascal se doblaba bajo la ventisca de premisas, había un lugar vacío, reservado por un golpe tosco en la puerta del armario. Y justo después, una voz se alzó desde las profundidades del abismo:

—¿Papá, otra vez estás ahí dentro? En serio, ¿cuánto más?! Mamá te ha estado buscando por toda la casa—le prometiste que ibas a colgar la repisa encima de la chimenea. ¿Qué demonios haces ahí?!

¡Ah, era ella! Una fluctuación aleatoria del cosmos, cuyo chismorreo trivial poco hacía por honrarla. ¿Cómo pudo haber nacido de forma tan vulgar, no a través del choque de argumentos y pruebas, sino simplemente desgarrando el útero de una mujer? ¿O fue cesárea? No que eso importara mucho, dado el resultado.

Y esta consecuencia, quizás de una elección no muy meditada, ahora exigía que Él participara en la más mundana de las renovaciones del hábitat corporal familiar.

"¡Verveling en niks anders as verveling nie!" — Que en afrikáans significa: "Aburrimiento y nada más que aburrimiento".

Los golpes se intensificaron, y Él se vio forzado a usar sus miembros aún semiinexistentes e invisibles para mantener la integridad estructural de la fortaleza bajo el bombardeo de los trebuchets enemigos. El primer proyectil impactó desde arriba, y Él gruñó, agachando la cabeza, cuando una percha con un cárdigan alguna vez amado se estrelló sobre Él.

—¿Qué te pasa, papá? Cuando en la universidad me preguntan qué hace mi padre, ¿qué se supone que debo decirles? “Mi papá se sienta en un armario”.

"¿Y qué tiene de malo eso?" —pensó con desafío—. "¿Acaso no es esta una encarnación moderna de Diógenes? ¿Cómo podría tal vibra no resultarle atractiva a este ser—es decir, a la joven también conocida como Mi Hija?"

—¡Voy a llamar a mamá! ¡Te las arreglas tú solo! Entiendo que necesites un espacio para relajarte, pero ¿no podrías sentarte en el garaje como una persona normal? ¿O al menos en el baño? No, después de esta locura, definitivamente voy a necesitar terapia, o voy a colapsar.
La función de esta joven criatura no era solo afirmar el peso de la Teoría del Caos, sino también iluminar. Y tal revelación lo tomó desprevenido. Agitando las piernas, logró golpearse la cabeza con fuerza contra la pared. Porque:

La vida es la caja de madera de un armario, pues en ella yace el Sentido de la Existencia.

La muerte, en cambio, son los deseos sin sentido de los miembros de la familia, enmascarando sus intentos de subyugar a un alma libre detrás del escudo de una estantería aún sin montar.

Y si se negaban a reconocer la verdad, entonces Él estaba listo para ello. Había despertado aquello que siempre ansiaba liberarse.

Era cierto. Era hora de salir al mundo.

¡Él era un Filósofo!

Y lo era y lo sería por siempre.

Y solo después de esta revelación, alcanzada mediante tan insoportable lucha, persecución, tormento y privación, fue que Él finalmente emergió—o más bien, se desplomó—fuera de Su armario, hacia una nueva realidad, rebosante de las cargas de la vida cotidiana.

                              El sofá como medio de comprender la realidad

